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SILUETAS ARTÍSTICAS.
MERCEDES SAMPEDRO.

N o recu erd o  qué n och e fué, ni ta m p oco  en qué 
ob ra , p ero  sí que m e g u stó  su tra b a jo  y .v i  á una 
artista  d e l porven ir.

Justo es  con fesa r , pues d e c ir  lo  con trario  fue­
ra  m entir, que la Srta. S a m p ed ro  tiene a lg o  que 
apren d er, pues aunque sabe 
bastante, á  pesar d e l esca so  
tiem po que pisa la escen a , 
se  le  notan c ie rtos  d eta lles  
que revelan  claram en te  a l­
gu n a  in ex p er ien c ia  teatral.

Junto á la  gen ia l Carm en 
C obeña , segú n  ten g o  enten 
d id o , com en zó  á trabajar, y  
al lado  de ella  con tin ú a , pol­
lo  que no e s  e x tra ñ o  que m u­
ch a s  de las ex ce p c io n a le s  
con d ic ion es  d ea q u e lla  lasva - 
y a a d q u irien d o , rindiendo así 
h om en aje  de adm iración  á la 
que b ien  p od em os  llam ar su 
m aestra , que b ien  puede e s ­
ta r ufana d e  tener una d is- 
c íp u la  tan a p rovech a da . D ias atrás tu ve  la iu- ' 
t im a  satis fa cción  d e  paliquear con  la  s im p á tica  í 
artista  un ra to , y  no pud iendo su frir  la  ten tación  
la  supliqué, se  d ign a ra  con testa rm e  á varias 
pregu n tas, las cu a les  m e serv irían  casi de ba­
s e  para en jaretar esta  silueta  que há de ver

la  luz en la  R evista 'T eatral . P o r  sus respues­
tas con siderarán  los  le ctores  que se  trata  d e  una 
joven  in gen iosa  y  que cu ltiva  con  verda d eros  c o ­
n ocim ien tos  y  amore e l a rte  d e  T a im a y  C alvo.

— ¿L e gu sta  Cádiz?
— Sí.
—¿Qué ob ra  es  su p re d i­

lecta?
— T odas.
— ,.Qué tip os  e je cu ta  con 

m ás agrado?
— L os có m ico s .
— ¿Qué au tor prefiere?—Bretón.
— ¿Qué trajes?
— L o s  que m e estén  m e jor . 
— ¿L e  a g ra d a  e l p ú b lico  

gaditano?
— M ucho.
— ¿D ón de nació?
— En M adrid.
- -¿ Q u é  edad  tiene?

—  D iecinueve.
— ¿Qué tiem po hace que se  d ed icó  a l teatro?
— T res  a ñ os .
— ¿En qué p ob lación  y e n  qué tea tro  debutó?
— En M adrid, en  e l teatro  d e  la  Comedia.
— ¿Qué p ob la c ion es  d e  E spaña ha recorrid o?
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— Muchas.
— ¿Dónde le aplaudieron más?

tro T irso, EL vergon zoso  en  p a lacio , el m onólogo 
Dia com pleto  y  la pieza Lo cu erd a  floja .

—  En Barcelona.
— ¿Qué opina del amor?
— No lo he sentido todavía.
— ¿Qué co lor prefiere?
— El azul pálido.
— ¿Qué flor?
— La camelia.
— ¿Qué piedra?
— El brillante.

¿A qué os gustan las respuestas?
¡Ya lo creo !... Lo m ism o que á mí, porque 

justo es confesar que se  admiran en ellas un ta­
lento nada vulgar, un ingenio agudo, y más que 
nada una sinceridad verdaderamente encantado­
ra, dem ostrándonos la bella artista un corazón 
tan interesante com o su rostro.

EN E L  P R IN C IP A L

La com pañía de la  Srta. Cobeña ha celebrado 
dos estrenos y  un beneficio en la decena que te i- 
mina en la  fecha de la  presente R evista.

G ente conocida , de Benavente, y  Lo m e jo r  de 
los d ad os... m onólogo, del que en la sección que 
sigue nos ocupam os.

Gente con ocid a ... de Madrid, en sus circuios 
aristocráticos y  salones, allí solo puede intere- j 
sar. Es una sucesión de escenas de la vida ma­
drileña de grandísim o interés para los que res­
piran aquel viciado am biente. En provincias, 
donde los v icios y  costum bres depravadas del 
mundo elegante, tan lim itados son, no es proba­
ble que inspiren sino repugnancia ó inidferen-

tism o. _
E l hom bre de m undo, á beneficio del Sr. v a ­

lles, fue un señalado triunfo para toda la com ­
pañía, y en particular para aquel distinguido
actor.

H oy habrá un lleno rebosado.
Es lunes clásico, despedida de la com pañía y  

beneficio de la Srta. Cobeña, que tanto ha gusta­
do en Cádiz las treinta noches de abono, que han 
sabido  á  muy pocas por lo m ucho que se ha ad­
m irado su arte y  m aestría en la escena.

Se representa la herm osa com edia del raaes-

con  el desdén, de M oreto, La de S an  Quintín,
de Pérez Galdós, y L a niña boba.

Debuta mañana y obtendrá seguram ente un
éxito colosal. _Jofre.

Lo m e jo r  de los d ad os... M onólogo en verso 
original de D. Joaquín Navarro.

El estreno del m onólogo de nuestro querido 
com pañero en la  prensa el Sr. D. Joaquín Nava­
rro, verificado ayer noche en el Teatro Princi­
pal, fué un verdadero éx ito  para éste y  para la  
Srta. Cobeña.

Pertenece la  prim era producción escénica del 
ilustrado escritor, al género cóm ico, no sin apun­
tar al final en serio la moraleja que lo determina.

Se trata de hacer ver que por m uchos recursos 
y  defensas que la m ujer honrada pueda poner en 
ju ego para librarse de los asedios de impertinen­
tes y  libertinos adoradores, siem pre debe proce­
derse con cautela y  prudencia.

La novela que lee C lara  al levantarse el telón 
y  que cierra  antes determ inarla , enojada con los 
principios aquellos que el autor de la  misma sus­
tenta, le sugiere la idea de referir al piiblico có ­
mo ella  se ha puesto á salvo de un pretendiente 
tím ido, de un vanidoso presum ido, de un m archo­
so  achulado y  de un poetastro ridículo.

L os  fingidos d iá logos confirman la fama de 
poeta festivo de que goza el Sr. N avarro, y  los 
demás versos del principio y  del fin de la obra  son 
fáciles, y siem pre bellos. Como muestra inserta­
m os aquí los de la m oraleja de la misma:

Ea, ya lo han visto todos: 
sin que nadie me defienda, 
he vencido en la contienda 
de muy diferentes m odos.
Y  aunque triunfante quedé, 
oigan un consejo sano 
del Catecismo cristiano 
en que siem pre m e.inspiré, 
porque es la divina fuente 
que al brotar d ice, aun callada, 
que es preciso ser prudente 
para conservarse honrada.
Dios confió á  la mujer 
una sublime misión 
que por tal ha de tener 
y  cum plir con decisión.
Ella es dulce com pañera 
por el esposo elegida 
para enjugar placentera
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las lágrim as de la vida; 
la que en amantes desvelos 
si besa al niño inocente, 
los besos que dá en su frente 
repercuten en los cielos.
P ero ha de considerar 
que aun sin som bra de impureza 
la más fútil ligereza 
turba la paz del hogar.
P or eso . para im pedir 
que surja a lgo de im proviso 
que pudiera convertir 
en infierno el paraíso, 
debe, al sentir el rumor 
del peligroso tropel, 
poner de puente el honor 
marchando firme por él.
Y  aunque en brom a discurriendo 
di por fácil la victoria, 
no guarden en la memoria 
lo que antes dije riendo.
Guarden, sí, continuamente, 
lo que aconsejé más tarde:
«Que más vale ser cobarde 
que no echarlas de valiente, 
aunque haya medios probados 
que la victoria nos dan.»
Que Lo 'mejor de los dados...
¡ya  nos lo  d ice el refrán!

Sea lo  dicho hasta aquí, para el autor.
Y  para la Srta Cobeña las siguientes frases, 

muy lejos de encom iar hasta donde se m erece, la 
m em orable im presión que el recitado del m onó­
logo dejó en los espectadores.

La tantas veces aplaudida actriz bordó  á la 
perfección la  labor artística que aquél escritor le 
confiara. M atizó m agistralm ente todas las situa­
ciones de los tipos que hem os citado. Hizo de ma­
nera deliciosa  todo ei m onólogo. Aunque el pú­
blico  interrum pió algunas veces la representación 
con aplausos, supo contener sus deseos de repe­
tir aquellos, y  hasta el aliento, para no perder, no 
d igam os un solo verso, sino una sola  palabra de 
Cármen Cobeña, más artista que nunca en el caso 
del estreno, por haberlo estudiado en sólo tres 
dias.

Muchos am igos dijeron al autor que con  tal 
m adrina  es seguro el triunfo, y  ruidoso, del pri­
mer paso por la escena.

Lo que presenció el público al final, de salir á 
escena el Sr. Navarro muchas veces de la mano 
de la Srta. Cobeña, es una verdadera confirm a­
ción de autor dram ático.

Nuestra cordial enhorabuena á los dos, actriz 
y  autor, por el éxito obtenido con  Lo m ejor  de 
los dados...

José R odríguez Fernández.

--g==I *!==£-<

A la  e m in e n t e  a c t r iz  S r ta , CARM EN COBEÑA

Las últim as representaciones de la señorita 
Cobeña, L a n iña  boba y  M a ría  del C árm en, 
nos han sugerido algunas ideas que no queremos 
dejar de publicar.

¿La boberia natural de la actriz en La niña  
boba, no debía distinguirse mucho de la boberia 
finjida por interés? ¿Cuál de las dos puede ex a ­
gerarse?

¿La alegría , que en ciertos mom entos, se pinta 
en el rostro de M a ría  del C á rm en , preocupada 
siem pre con los males que la amenazan, ¿puede 
ser nunca una alegría  franca, intensa, espon­
tánea?

Otulo Gil .

EL PÚBLICO EN EL TEATRO.
( i m p r e s i ó n  In t i m a .)

En un artículo ro b a d o (l )  que lleva por título 
¿Q uién es el público y  dónde se le en cu en tra?  
trató hace buena porción de años este asunto ob ­
jeto h oy  de mi atención, aunque de manera dis­
tinta á la por mí em pleada, aquel pobrecito, aquel 
in fe liz , aquel en trom etido  orgu llo de las letras 
pátrias que ocu ltó m odestamente su nom bre con 
el pseudónimo de F íga ro . Supongo á la m ayoría 
de mis lectores enterados lo suficiente para no 
confundir u este  F ígaro con  el cron iq u eu r  m un­
dano del m ism o alias, ni con el F íg a ro  Ilu stré  
ni siquiera con el F igu ro  periodista del montón 
á quien me unen lazos de am istad perdurable.

No es por lo tanto tan original com o una co ­
m edia traducida del francés este artículo, y  así 
me apresuro á  manifestarlo á mis detractores. (¿?)

Conste, señores, m íos, que no vengo aquí d is­
puesto á  criticar parcialm ente, ni á falsear los 
hechos; vengo sí en uso d e ... mi libérrim a volun­
tad á poner de manifiesto algo que supone ne­
gligencia , falta de interés, y  quizás hasta cultu­
ra ... descuidada.

Que alguno se  ha de record a r  al leer estos ren­
glones, cosa  es que de evidente se p asa ; á nadie 
aludo, con nadie m e meto, y  me lim ito á decir 
con el poeta que no sé si fue L ópez  do V ega  ó 
López Silva ú otro López clásico:

A todos y á ninguno 
mis advertencias tocan, 
quien se crea ofendido 
con su pan se lo com a.

Como Larra salgo de casa (no al lado de él si­
no á respetable distancia; aun hay clases) con  mi 
cara infantil á buscar al público, y  pues por el 
teatro paso y  se anuncia función aplaudidísim a

(1) Así lo calidca su autor.
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en noches anteriores, nada más apropósito para 
lograi- mi ob jeto; com pro una butaca y  entro en 
el teatro y  me siento en mi localidad, y  observo: 

Aun no lia com enzado la función; en palcos y 
butacas el público es escaso; parece que el buen 
tono consiste en entrar una vez em pezado el es­
pectáculo, y e s  mucho más chic  todavía aparecer 
á la escena más culm inante, cuando la atención 
del espectador debiera estar en la fe rm a ta  de la 
diva, en la declaración am orosa del galán joven 
ó  en los couplets  y en las pantorrillas de la ti­
ple, según que sea ópera, com edia ó  juguete có ­
m ico la obra  que se p erp e tra .

Nada criticable encuentro en la  sala; los mú­
sicos se aprestan á amenizar el espectáculo con 
una de tantas sinfonías al uso y  nada de particu­
lar tiene que para hacer tiem po se hurgue algu­
no las narices con aire, un si es ó no es distraí­
do. Termina la sinfonía, rep iqu etead  tim bre y se 
alza el te lón ... ¡No lo dije! com o si en el pasillo 
de los palcos hubiera estado esperando la señal 
de que el acto com enzase para hacer una apari­
ción ruidosa, entraen el prim er proscenio una se­
ñora estrepitosam ente vestida acom pañada de 
cuatro muchachas m uy vaporosas, muy sonrien­
tes y  muy alegres que se preocupan poquísimo 
del público y  charlan, mueven las sillas y  se de­
ciden por sentarse después de hacernos perder la 
atención á  los espectadores pacíficos, hasta el 
punto de que nadie se entera de si el hijo de la 
característica  es natural ó legítim o y  si sus pa­
dres lo dejaron abandonado en el atrio de la 
iglesia  ó se lo vendieron sigilosam ente al mar­
qués... . .

Se reanuda el silencio durante unos buenos cin ­
co  minutos; de repente otro palco que se abre y 
otro y  otro y  así hasta siete; ya la conversación 
adquiere proporciones de algarabía ; las mucha­
chas y  las matnás de las m uchachas cambian sa­
ludos, se  habla desde un palco al lateral ó al de 
más allá del lateral y resulta de aquella charla 
que cuando el galán dice todo em ocionado:

¿ Y  qué es esol ¿E s m i destino? 
i Es acaso que el a ca so ...?

Solo o igo  á  una rubia m onísim a (no quita lo  co r ­
tés á lo severo) que le dice á una am iga:— Esta 
noche lo estreno, la tela es de París— y la ami­
ga  le contesta:— Es muy bonito, ahora dicen que 
se  van á llevar los volantes — ¿De París? pregun­
ta asom brada una señora del palco de más allá 
todavía  y  la conversación se hace general y  á 
pesar m ío me distraigo con la conversación de 
mis vecinas y acabo por. adm irar el vestido que 
encierra á la rubia, y — ¡caram ba!— exclam o con 
m enoscabo de la con fección  nacional— ¡qué bue­
nos descotes se hacen  en París!

Cuando intento co jer el hilo de la acción d ra ­
mática, sólo acierto á escuchar á la dam a que 
con  acento desfallecido y  recostada genial y  de­
sesperadam ente en un sofá de gutapercha, grita:

A n tes la m u erte  m il veces 
que fa v or ita  del r e y .. .

y  se  rie de manera desgarradora... y  cae el 
te lón .

Confieso que no entendí una palabra.
— En el segundo acto me indem nizo— díjem e, 

y cuando el telón alzóse de nuevo intenté una au­
to-sugestión y  consagré mis cinco sentidos á la 
escena. No sin grandes esfuerzos intelectuales 
logré  co g e r  el hilo que andaba bastante enmara- 
nado, a f  terminar el acto prim ero. De repente 
cam bia la  decoración y  ante mi vista aparece un 
cam po de am apolas en todo el explendor de la 
primavera, espigas de trigo (dorado por supues­
to ) un pajarillo, algunas abejas que parecían li­
bar en los cá lices de las flores, y  un rumor pare­
cido al su su rro  del zángano, hiere ingratam ente 
mi oido. Frotóm e los o jos, volví en mí y  el cam ­
po de amapolas resultó ser nada menos que el to­
cado de la ch ica  de Lupíanez, un som brero e le ­
gantísim o que me ob ligó  á cam biar de butaca, 
huyendo de aquella vegetación exuberante... y  
dei novio de la m uchacha que le hablaba á  la ore­
ja  con un acento lastim ero y  gangoso que inspi­
raba com pasión.

No logré  enterarm e del suicidio de Arturo, ni 
del procedim iento em pleado por Marta para re­
cuperar el abrigo de pieles que em peñó su tio 
H eliodoro, escenas am bas las más sensacionales 
de la obra, al decir de los doctos.

Un ruido m etálico y  cadencioso que provenía 
de las últim as butacas y  adquiría sonoridades 
ruidosas, me h izo volver la cabeza; era un biza­
rro m ilitar, entrado en años, que avanzaba por el 
pasillo, á quien se le daba un bledo de los espec­
tadores, ni de la obra, y  que hacía sonar el sable 
y  las espuelas p o rq u e  le daba la g a ñ a , com o tu­
vo á  bien manifestar á un portero que intentó 
cortésm ente llam arle al orden ...

¿Otro ruido por la derecha, en el segundo pi­
so?... Dos espectadores que discutían con el a co ­
m odador defendiendo una localidad á  que los dos 
creían tener derecho, y  en la que acabó por sen­
tarse con aire despótico un guardia de orden pú­
blico  que, com o es natural, no tenía billete.

Aquella fué noche triste, mucho más triste que 
la de m a rra s  de Hernán Cortés. No bien se hubo 
restablecido la calm a en el segundo piso, cuando 
se  le ocurrió entrar en un palco primero á una 
familia, que com o prim era medida tiró dos sillas 
y  dejó caer unos gem elos que podrían muy bien 
pesar dos kilos, sobre una señora que dorm ía 
acom pañándose isócronam ente  de unos ronqui­
dos a sa s  escandalosos.

El acto ib a á  su fin, que era dejar á la Moral 
triunfante y poner al respetable público en la del 
rey : me dirijí á un señor que parecía formal y era 
sério y  m etido en carnes, demandando algunos 
datos 'de  la obra que se representaba, y  resultó 
que el señor, a lgo sordo por desgracia  suya, se 
había pasado villanamente la noche acertando las 
charadas del H eraldo, y  sólo contestó á  mis p re­
guntas con tono d istraído:— Si, señor; la primera 
ya  la tengo, es catapulta-, ¡dígam e usted un pes­
cado de nueve sílabas!

Al joven quo delante de mí se erguía en su bu­
taca no intenté preguntarle noticia alguna, por­
que se pasaba la noche con el sem blante vuelto en 
dirección á los palcos, y  bastante tenía el hom ­
bre, que trascendía á heno y  á snob  desde una le-

Ayuntamiento de Madrid



(N.* 221) REVISTA TEATRAL 5

" G A D I T A N A S ”

A  l a  S r t a . I s a b e l  M i l e g o .
-------------------  En Cádiz.

El Sol para dar la luz, 
el árbol para dar sombra, 
la llores para alegría 
y  pd bonita mi novia.

Porque tú me des pena 
tengo delirio, 
que la gloria se alcanza 
tras del martirio.

Juzgaba con su talento 
los asuntos del queré, 
y en este nunca hay asiento 
que pueda ocupar un juez.

Dios mío de mi alma, 
qué pena más grande 
nacer huerfanito 
viviendo mis padres.

Como las olas del mar 
se disipan en la playa, 
así también mi cariño 
se estrella contra su alma.

Te pasa como á los loros 
que charlan hasta cansar, 
pero que nunca han sabio 
de lo que han sabio hablar.

Cuando paso por su casa 
se me oprime el corazón 
y me dá vuelcos el alma.

El amor más inocente 
nunca se sabrá explicar. 
Los niños chiquitos sienten 
pero no saben hablar.

Sodo el que comercia ri nde 
su tributo á la nación.
Tú comercias corazones 
sin pagar contribución.

Su cuerpo bella escultura, 
su pensamiento poesías, 
sus palabras melodías 
y su rostro una pintura.

No hay música ni armonía 
para mí como su acento, 
su alborozo es mi alegría 
y  mi perfume su aliento.

Santiago

Las pirámides de sal 
que se elevan en mi pueblo, 
las erigieron los hombres 
en honor de tu salero.

Casanova y Patrón.

gua, con sem brar pasiones volcánicas en los tier­
nos corazones de las espectadoras (tiernas de su ­
yo )  y  con sacarse los puños, arreglarse el p las­
trón  y  adoptar actitudes de figurín iluminado, pa­
ra que se preocupara de la función.

Como también parece que es de buen tono en­
tre el sexo débil no im presionarse escuchando 
desventuras en dramas y  tragedias, porque las 
lágrim as resquebrajan el colorete y  los polvos 
de arroz sufren m enoscabo  con las im presiones 
fuertes, ahora se tom a á brom a y  hasta se rio 
con gesto  de excepticism o ensañado, la situación j 
más espeluznante; por eso las m uchachas de mi < 
izquierda miraban con olím pica  indiferencia las j 
escenas m acabras del fin de la obra; ¡ya saben ! 
Vdes.l cuando conducen á la dam a ante e l túmu­
lo  donde se  amontonan artísticam ente los cadá­
veres de su padre, su abuela materna y  los ocho 
retoños de su corazón, y  cuando su tio Heliodoro 
en presencia de la dolorida m atrona se clava 
un puñal en el h ipocondrio derecho antes que 
prestarse á pasar un billete de 100 pesetas fal­
so , condición impuesta por los enem igos para 
su rescate...

Y  esto, form alm ente, no es teatro, y  Vdes. 
dispensen.

Y o  salí malhum orado, sin enterarm e de la obra, 
lamentando esta indiferencia y  este poco recogi­
miento que por el arte dram ático sienten ó  fingen 
sentir (lo  que es m ucho peor) nuestros contem ­
poráneos.

A dem ás, que será una vergüenza que en plazo 
breve hayan de com enzar los reglam entos de tea- ! 
tro por un articulo así ó parecido:

«A rt. I .0 S erá  obligación  de cada espectad or  j 
« llev a r  consigo a l tea tro  la m a y o r  cantidad  p o -  j 
asióle de urbanidad y  aseo m o ra l de que dis- j 
opongan con  a rreg lo  á la posición  socia l de cada  
ouno de dichos espectadores.»

Lo que estaría muy puesto en justicia, porque 
más de una vez siente el espectador sensato co ­
mezón de ergu irse altivo y  exclam ar, encarán­
dose con el público:

¡U binam  g en tiu m  sum us!
Y  V des. perdonen este arranque de erudición 

barata.
P. Hernández Erenas./

© 1  f & U M É I A '
POR JULIO A. MAYOZ.

CXLVIII.
S R T A . L O L A  A H U M A D A .

En Ceuta la luz febea 
Vio la angelical Lolila,
Y roe pasma que hija sea 
De una población tan fea 
Una mujer tan bonita.

E L  9 8 .

Allá van, lectores, 
en versos muy malos, 
unas profecías 
de profeta... rancio. 
El noventa y ocho 
será un feliz año. 
Tendrá doce meses. 
Desde Enero á Marzo 
lloverá de fijo.
Desde Abril á Mayo 
nacerán las llores
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en parques y prados.
De Junio á Septiembre 
liará un calor «bárbaro»., 
y el tiempo, en Octubre, 
irá refrescando.
Noviembre y Diciembre 
serán meses malos 
porque habrá tormentas 
y muchos catarros.
Probable es que sigan 
en Cuba luchando, 
hasta que no queden 
ni negros ni blancos.
El que tenga rentas, 
si no gasta un cuarto, 
tendrá igual fortuna 
cuando acabe el año, 
y si la malgasta 
en juergas, ¡es claro! 
el noventa y nueve 
ya no tendrá un cuarto!...
Habrá quien se alivie 
de un mal grave y largo, 
y habrá quien se muera 
de un simple catarro.
Se han de estrenar obras 
con éxito franco, 
y otras com o siempre 
con silba y escándalo.
Habrá quien no pruebe 
de vino, ni un vaso, 
y habrá muchas curdas 
bebiéndose á pasto...
En fin, profetizo, 
que el presente año, 
según mis apuntes 
y según mis cálculos, 
ha de ser muy bueno...
¡¡si es que no es muy malo!!

M. Fernández Mayo.

Empiezo estas lineas saludando tú los ilustra­
dos leciores de esta R evista, y  deseándoles un 
feliz año nuevo.

*
a *■

En el Gran Teatro del L iceo ha debutado  con 
la  ópera  C arm en  el tenor catalán D. Enrique 
Bertrán, que la verdad sea dicha, interpretó 
con el v igor y  el talento de siem pre el D on José, 
haciéndose aplaudir en diferentes pasajes de la 

-Obra.

i La dirección artística aceptable, los coros y  
| orquesta bien, y  al final una ovación para el se­

ñ or Ferrari.
En el Teatro de N ovedades continúa obtenien­

do el favor del público la traducción da L es d eu x  
gosses  de Mr. Decourcelle. La com pañía de Ce- 

i pillo obtiene aplausos todas las noches. Es una 
verdadera mina para las Empresas, calculándose 
en poco menos de 70 000 pesetas el producto de 
las entradas en las prim eras cincuenta represen­
taciones.

Se dice que está ya ensayándose en el Teatro 
R om ea el dram a inédito del inm ortal autor dra­
m ático José Feliu y  Codina, Lo N uvi.

En el Teatro Eldorado se ha estrenado la zar­
zuela A gu a , A zu ca r illo  y  A gu a rd ien te ; al estre­
narse fué fríam ente recibida, pero á la segunda 
y  tercera representación fue va más aplaudida y  
ahora resulta un éxito franco que junto con L a  
Viejecita  hacen el gasto diario.

Continúa en el Teatro del T ívoli la com pañía 
del Sr. Colom er, que en estas últimas fiestas se  
han defendido con las obras n u evas D é la  T ierra  
a l Sol y  L a  vu elta  a l m undo.

H a debutado en el Teatro Nuevo R etiro, una 
com pañía de zarzuela séria, y  de la  cual forman 
parte la tiple Luisa Fons y  el tenor Sr. Rihuet. 
Se han puesto en escena la ópera  M arina  y  las 
zarzuelas L a  Tem pestad  y  E l R ey  que rabió.

•**

El viernes 31 del pasado mes cum plieron siete 
años de la muerte del popular actor del Teatro 
Catalán, D. León Fantova.

Descanse en paz el m alogrado artista.
H asta mi próxim a, s. ?.

Celestino T orrens Casals.

3  de E n ero  de 1898.

Como en el núm ero anterior prom etim os, con  
el presente se reparten á  nuestros abonados los 
índices de trabajos, grabados, retratos y  sem ­
blanzas publicados durante el año próxim o pasa­
do en la R evista T eatral.

Tipo-Litografía J. Bénites, Marqués del R. Tesoro, 8.
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SERVICIOS DE LA COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA
Liaca de las Antillas. Nm c-York „  Veraera^-Combinación A puertos americanos del Atlántico y puertos 

N c del Pacífico Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Cádiz, y el 20 de Santander.
N' y Linea de Filipinas.—Extensión á lio lio y Cebú y combinaciones al Golfo Pérsico Costa Oriental de Africa, 
India China Conchmchina. Japón y Australia. Trece viajes anuales, sa irado de Barcelona cada cuatro Sábados
á nartir del 4 de Enero de 1896, y de Manila cada cuatro Jueves a partir del 23 de Enero de lfeJb. _ ,

P ’  I invade Buenos Aires.-S e is  viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires con escala en Santa Cruz de 
Tenerife saliendo de Cádiz y efectuando ántes las escalas de Marsella, Barcelona y Malaga.

t'inea de. Fernando Pon— Cuatro viajes al año para Fernando Poo, con escalas en Las Palmas, puerto., de la

Costa "q jQg6 q píî iírÍoaÍ;0 /! /ru’u'de^ifarruecas.—Un viaje mensual de Barcelona á Mogador con escalas en
Aielílln Málaga Ceuta C diz Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y Mazagin.

S ^ ic fo  £  Tánger.-K\  vapor Joaquín del Piélago, sale de Cádiz para Tánger, Algec.ras y G.braltar, los 
Lunes, Miércoles y Viernes; retornando á Cádiz los Martes, Jueves y Sábados.

« s í -s s  s . d3É a ¡lares Para más informes, en Cádiz, Delegación de la Compañía,
TSARF.L L A  CATÓLICA, 3.

—  8 -

en la cabeza con ella. Era el amo de los perros; 
el inglés más inglés, de cuantos hijos de la or- 
gullosa Albión pudo venir jamás á España.

— ¡Cabellero!, me dijo, V. imprudente en le­
vantar palo, sin mirar trás.—Hago lo que me 
dá la gana; le contesté amostazado, y enreda­
dos de palabra, á las primeras me soltó un box 
en este ojo, que ¡ya, ya!... (Se señala el ojo 
derecho.) Y de lijo hubiera muerto á sus ma­
nos, si nó me saca del apuro un guardia de or­
den público, que acertaba—caso raro—á pasar 
por allí,

Desesperado el inglés de no poder rematar­
me, me dió su tarjeta.

Le di la mia y eché á correr, pero al hacer­
lo, tropecé con un alumno de Ingenieros, á quien 
cai la teresiana, y que me soltó un puntapié 
en.... el.... (Resistiéndose d decirlo.) ¡Bueno! 
(Pausa. Con énfasis.) A todo un caballero.

La gente nos separó, y yo entonces, para 
quedar lucido le dije:—Caballero, esto no pue­
de quedar asi. Xos veremos, y  le alargué con 
aire de matón la tarjeta del inglés.

Todo esto me sucede por la maldita maula 
que tengo de seguirá las mujeres, pues he oido 
decir «Quien la sigue la mata», aunque hasta 
ahora yo no he matado á ninguna. (Mirando con 
sobresalto ú la puerta. Se oyen voces fuera.) 
¡Caa...rape! (Se acerca otra ves á ella y escu­
cha. Asustado.) ¿Qué voces son estas? ¡Jesús! 
¡Me horroriza la idea! ¡Si fuera el iuglés! (En­
treabre la puerta, y bajando la vos dice lla­
mando.) Pepe. ¿Quién es? (Escucha. Pausa.)

quiere...! (Parece escuchar algún ruido fuera, 
y  sale cojeando hacia la puerta por donde en­
tró.) ¿Qué será? (Escucha un momento y con ca­
ra de satisfacción la cierra.) No, no es nada... 
la verdad es que sería un chasco... (Se para d 
recordar lo que iba diciendo.) Pues si, mi mu­
jer me quiere más que á su arma como dice 
ella en los momentos (Con intención.) de espan- 
sión matrimonial... Pero vean Vdes., señores, 
esa es precisamente mi desgracia, porque á 
fuerza de cariño, me vá á sacar los ojos el dia 
menos pensado, como que es furiosamente celo­
sa, y me arma unas cuestiones!, sobre todo, des­
de que ha dado en la manía de usar revolver...

El otro dia me dijo, apuntándome: ¡como du­
de de ti, te pego un tiro! ¡Y me lo pega; vaya 
si me lo pega! Vamos, que me tiene acoquina­
do y le temo más que á un toro. Aquí... (Seña­
lándose d un carrillo.) aquí tengo todavía la 
señal del último arañazo que me administró la 
otra noche, porque creyó que estaba mirando 
á una rubia. (Con fruición y como en reserva.) 
¡Era encantadora! ¡Deliciosa! (Pausa para fi­
jarse en un sitio de.l público.) ¡Calla! Desde 
aqui estoy viendo á una... (Haciendo ademán de 
admiración.) ¡Señores! ¡Qué bonita! ¡Pero qué 
retebonita! ( Variando de tono.) Vamos, hagan 
Vdes, el favor de no mirarla, porque se está 
poniendo colorada, muy colorada y... y (Salu­
dándola.) usted (Vd d hacer ademán de pedir 
perdón.) dis... ¡Ay! (Como si al hacerlo le hu­
biera dolido el brazo.) Usted dispense... Siento 
mucho... (Suenan las siete en reloj lejano, y  al
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/  iLIOHÉS.—  Se venden los publi—
f  cados en este p riódico.— Dirijirse al Administra- 

í dor de la «Revista Teatral», Sagasta 31.

Teatro en venta.— Se venden todos
los enseres de un precioso teatro, muy propio para 
establecerlo en una casa particular, á precio muy 
módico. EnlaRedacción de éste periódico daránrazón.DISPONIBLE.

REVISTA TEATRAL,L IT E R A R IA , CIEN T ÍFICA , DE B E L L A S  A R T E S  Y ESPECT A CU LO S,
Prem iada con  gran medalla de oro en la Exposición Partenopea Perm anente de Ñapóles.

P ropietario : DON M IGU EL GUILLOTO DEM OUCHE.
D I R E C T O R ,  J O S É  R O D R Í G U E Z  F E R N Á N D E Z .

Publicase los días 10, 20 y 30 de cada mes.
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dar las primeras campanadas, dice.) ¡Caa... ra­
pe!... Las siete, y no he empezado ó vestirme. 
(Se acerca, siempre cojeando y quejándose, d 
una escusa-barajas, y vü sacando los objetos 
que d su tiempo enumera.) El calzón. [Lo sa­
cude y se lo pone, quejándose al hacer algunos 
movimientos. Mirándoselo con ironía.) ¡Bueno 
está! (Con sorpresa al llevarse la mano atrás.) 
¡Carape! Un agujero en... ¡paciencia! [Asaltán­
dole un recuerdo.) Pero á todo esto, no he di­
cho á Viles, las desgracias que me han puesto 
en este estado. Bien, pues cuando vi venir á la 
joven desconocida por la calle de... me preparé 
como ántes dije, á su encuentro, pero ¡cosa 
más extraña! Al lijar (Quejándose y echándose 
mano á una parte dolorida del cuerpo.) ¡Ay, 
ay! (Con el tono de vos de una persona á quien 
duele fuertemente alijo.) Al fijar la vista en mí 
la joven desconocida, gira rápidamente sobre 
los talones y emprende un movimiento de re­
troceso, dejándome con un palmo de boca 
abierta. (Toma la actitud que expresa.) ¡Cara- 
pe!, exclamé. ¿Qné significa esto? y rápido más 
que el pensamiento, sal i á escape detrás de 
ella... Cualquiera de Vdes. hubiera hecho lo 
mismo. Aquí de mis piernas... (Se las toca y 
se queja.) ¡Ay! A pocos pasos de mi carrera, 
dos grandes perros de Terrapova, retozando, 
llegaron á atravesárseme en mi camino, y en­
redándoseme en las piernas, vinieron á dar con 
toda mi humanidad en el santo suelo, con gran 
risa y algazara de los transeúntes. ¡Ay Jesús 
mió! ¡Qué.caida! Señores, no sé cómo la auto­

ridad permite perros: yo les lie declarado la 
guerra desde que uno rabioso me arrancó un 
faldón del chaquet... por cierto, que no llegué 
A saber si el faldón había ó no rabiado, pero lo 
que soy yo, yo sí, yo rabié y todavía estoy ra­
biando. (Se lev,anta precipitadamente como si 
hubiera oido algo fuera, se acerca á la puerta 
que entreabre con precaución, y  escucha. Res­
pondiendo.) ¿Qué? (Pausa.) Sí, me estoy vistien­
do; voy. (Pausa. Con tranquilidad.) ¡Vamos, 
no era nada!... ¡Valiente susto! (Se acerca á la 
escusa-baraja, saca la blusa, la sacude, mueve 
la cabeza como diciendo con desprecio «.buena es­
tá» y  se la pone, y al ponérsela se desprende una 
de las manyas, se la quita y  dice.) ¡Carape!... 
Buena está. (Se pega la manga con un alfiler, y 
se la vuelve á poner.) Anda, si me pegan un ti­
rón en la escena... colosal efecto cómico. (Como 
recordando.) ¿De qué hablaba yo? Ya me acuer­
do. De mi mujer. ¡Están bonita! (Interrumpién­
dose bruscamente.) Pero no, no hablaba de mi 
costilla; en tratándose de ella se me vá el cielo 
al santo... digo... al revés. Se me vá el cielo 
al santo. ¡Qué, tampoco! (Pensando.) Si, eso 
es, hablaba de aquellos malditos perros. ¿Qué 
hice? Cuando me levanté del suelo, enarbolé el 
palo y me preparé á descargar el más tremen­
do golpe que perro alguno hubiera recibido; 
pero vean Vdes. lo que es mi mala estrella; en 
el instante en que saboreaba el placer de la 
venganza, sentí inmovilizada el arma venga­
dora, por la mano de hierro de una persona 
que estaba detrás de mi, á quien habla dado
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